
SOBRE LA FERIA DEL LIBRO  

La fiesta mayor del libro y la lectura tiene lugar cada año en Madrid 
en el Parque del Retiro, a comienzos del mes de Junio. Esta feria 
corona cada año a sus reyes efímeros y siempre a los grandes y 
perpetuos genios de nuestra literatura. Y entre estos últimos a 
quien, en su propia obra, rindió tanto homenaje a los libros y a su 
lectura. Nos estamos refiriendo, claro está, al gran Quevedo. 

Don Francisco de Quevedo y Villegas (1580-1645), sufrió 
verdaderos arrestos domiciliarios durante años como consecuencia 
de su integridad y valentía frente a la corrupción y vesania de la villa 
literaria y corte política. No debieron ser tan amargos estos 
castigos, sin embargo, pues se sabe que Don Francisco optó en 
muchas ocasiones por auto enclaustrarse en sus propios cuarteles 
de invierno, con el fin de reflexionar, escribir y "conversar con los 
difuntos", como él decía al referirse al ejercicio de leer "pocos, pero 
doctos libros". Durante uno de esos retiros espirituales, en Torre de 
Juan Abad, un pueblecito de apenas mil habitantes en la provincia 
de Ciudad Real, al que se acogía con bastante frecuencia y con 
cuyo nombre se convirtió en Señor, escribió este soneto en honor a 
sus libros y a los "difuntos" con los cuales conversaba a través de 
sus lecturas:  

Retirado en la paz de estos 
desiertos, con pocos, pero 
doctos libros juntos, 
vivo en conversación con los 
difuntos, 
y escucho con mis ojos a los 
muertos. 

Si no siempre entendidos, siempre abiertos, 
o enmiendan, o fecundan mis asuntos;                                           
y en músicos callados contrapuntos 
al sueño de la vida hablan despiertos. 

Las grandes almas que la muerte ausenta, 
de injurias de los años vengadora, 
libra, ¡oh gran don Joseph!, docta la imprenta. 

En fuga irrevocable huye la hora; 
pero aquélla el mejor cálculo cuenta, 
que en la lección y estudios nos mejora.  




